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LA DINÁMICA DE LA TIERRA
(Continuación de XXIl(11):216)
3º El modelado de los litorales “móviles” (en material incoherente)


Utilizaremos la expresión litorales “móviles” por analogía con la de lechos móviles que los ingenieros aplican a algunos lechos fluviales. En efecto, en los dos casos, la granometría del material se compone de partículas fácilmente puestas en movimiento por el agua, de tal modo que la geometría de las formas se adapta a la dinámica del fluido. En los ríos, son los lechos. Sobre los litorales, es el perfil de las playas. En los dos casos, es prácticamente siempre de origen detrítico y ha sido transportado por el fluido mismo sobre una corta distancia. Desde el punto de vista dinámico, la característica fundamental de este tipo de litorales es el ajuste mutuo permanente entre         el modelado y las condiciones hidrodinámicas.

Las migraciones de partículas provocadas por las olas y, a veces, las corrientes son la resultante de dos componentes:

· Una perpendicular a la costa, que rige el perfil de las playas.
· La otra paralela a ella, que edifica las flechas litorales.

Examinaremos sucesivamente los procesos y las formas que resultan para las playas y para las flechas, y luego analizaremos la evolución geomorfológica definiendo los términos del balance sedimentológico.
a) Las geoformas de las playas
La playa es una pendiente de empalme entre el relieve terrestre y el relieve subacuático, constituida por material móvil desplazado por las olas.

Esta definición muy general se aplica igualmente bien a los lagos que a los mares y, en el límite, a los bordes de estanques donde las partículas arcillosas aportadas por el chapaleo se decantan en la vegetación palustre. Ella no implica la existencia o la ausencia de mareas, sino que integra los efectos que consisten en extender la zona de acción de las olas, es decir la playa. Por fin, ella pone el acento sobre las relaciones entre material y dinámica, que son esenciales.
Desde el punto de vista hidrográfico, se subdividen las playas en elementos caracterizados por modalidades de submersión diferente, lo que hace intervenir las oscilaciones del nivel de la capa de agua:
1. El piso supralitoral, alcanzado por las olas solamente durante las tempestades, constituye la playa alta (Back shore en la terminología de F. Shepard, que es de uso dominante en inglés). No se incluyen en la playa alta las superficies  susceptibles de ser inundadas durante tsunamis o ingresiones de impulsión eólica excepcionales. La playa alta está afectada por las olas periódicamente. Se encuentra allí material aportado por ellas, típicamente ,marino, en suficiente abundancia para construir geoformas constructivas, lo que no es el caso de las extensiones afectadas por las inundaciones esporádicas, donde el material marino es poco abundante y habitualmente disperso.
El modelado de la playa alta consiste generalmente en una o varias banquetas, de superficie ondulada, separadas por taludes más empinados, mostrando las trazas de un trabajo de zapa por las olas que se designa, por esta razón, con el término microacantilado. La remoción crónica por las olas molesta la implantación de la vegetación, lo que permite, en muchos casos, sobre material arenoso, una deflación eólica. A menudo son abundantes los restos sobre las banquetas (troncos flotantes, granos, basura de procedencia marina). El mar favorece así la diseminación de especies aptas para soportar una temporada en el agua salada y que se desarrollan cuando son abandonadas en la playa alta, en un sitio en el cual ellas tienen tiempo de implantarse antes de una nueva sumersión. El cocotero es la principal de estas especies en las regiones tropicales. Coloniza los altos de playa y retiene la arena entre sus raíces. Durante las tempestades, muy a menudo, sobre el borde de los cordones, el límite de los terrenos de cocoteros es atacado en microacantilado donde los árboles basculan.
Las playas altas se adosan igualmente  bien a cordones litorales normalmente fuera del alcance de las olas (dunkerquianos, por ejemplo) como a acantilados que ellas protegen más o menos completamente, como lo hemos visto más arriba.

2. El piso mediolitoral o estrán, forma la playa propiamente dicha, designada comúnmente con el término playa, que tiene una cierta ambigüedad, puesto que la misma palabra designa también el conjunto alto de  playa y la playa baja, como una sola de sus partes, la principal. Esto se podría salvar utilizando la palabra estrán, pero ésta tiene una significación  puramente hidrográfica: es sinónima  de zona intertidal. Se aplica, pues, igualmente a las plataformas situadas al pie de los acantilados. Para formar una serie coherente con las expresiones de alta y baja playa, utilizaremos playa mediana (Fore-shore en inglés).

La playa mediana es afectada por las olas cuando la capa de agua se encuentra en su nivel habitual. Su extensión depende de las mareas. Cuando ella las tiene, está comprendida entre el nivel de las altas mareas medias (AMM) y el de las bajas mareas medias (BMM). Su límite superior es designado también por la expresión línea de costa. A menudo, la línea de costa está materializada por un microacantilado que muerde sobre la playa alta. La playa baja media, muy frecuentemente, por un pequeño talud, pero resultante de una acumulación de material, que se puede designar grada de bajamar.  

La playa media presenta un perfil general cóncavo, con gradientes siempre más elevado en su parte alta, sobre todo cuando el microacantilado de la línea de costa está bien marcado, y de  gradientes débiles sobre la cumbre de la grada de bajamar. Rupturas de gradiente, que introducen sectores más inclinados encuadrados de rellanos, accidentan a veces la playa media.


La playa media está caracterizada por biocenosis típicamente marinas comportando numerosos animales cavadores (de los cuales los cangrejos) y, allí donde una cantidad de fango suficiente, o condiciones de abrigo permiten una cierta estabilidad, plantas (mangles, plantas de cenagales de los mares templados).

3. El piso infralitoral aparece más abajo del estrán y queda normalmente sumergido. Pero, desde el punto de vista dinámico, su parte adyacente al estrán está influenciada por él. Durante las mareas bajas, la rompiente de las olas se produce allí, lo que desplaza material. También se encuentran           allí formas específicas, ondulaciones, bancos designados por las expresiones cordones prelitorales, bancos prelitorales, artesas prelitorales (estando éstas depresiones entre los bancos y los cordones. El adjetivo “prelitoral” les está reservado a ellas. Es evidente que hubiera sido preferible utilizar el mismo adjetivo para designar este conjunto único, igualmente bien bajo el aspecto geomorfológico que en el escalonamiento biológico. Pero las nomenclaturas son la obra de especialistas diferentes que no se han preocupado por la coordinación interdisciplinaria.
Esta zona, afectada por las acciones litorales en el piso infralitoral se designa con el nombre de baja playa (off-shore, en inglés, que sirve para formar expresiones como “off-shore bars” para los cordones prelitorales.

Las subdivisiones hidrográficas de las playas son también subdivisiones morfodinámicas, por la fuerza de las cosas, al mismo tiempo que ecológicas. Es esencial subrayar esta comunidad de aspectos. Sin embargo, desde el punto de vista geomorfológico, es necesario introducir un principio de clasificación suplementario, de naturaleza sedimentológica. La granometría del material está ligada a la dinámica por relaciones dialécticas. Ella es función de la energía disponible, pero por la mayor o menor movilidad de las partículas, rige el modelado de las formas. Las subdivisiones hidrográficas deben ser completadas por     una indicación granométrica: guijarrosa, arenosa, fangosa.
El modelado de las playas es la obra, ante todo, de las olas. Éstas provocan migraciones de material a lo largo del perfil perpendicular a  la costa, a menudo bajo la forma de desplazamientos oblicuos (encaminamiento en diente de cierra de la deriva litoral). Para simplificar, nos ocuparemos aquí sólo de la componente perpendicular a la costa,  dejando para el próximo parágrafo la componente paralela a ella. Es bien evidente que un tal proceder es artificial.
Una playa es una geoforma de acumulación. Ella sólo se desarrolla cuando los aportes de material son superiores a los que se exportan. Ya hemos visto cómo esto puede hacerse al pie de un acantilado, cuando se inicia su estabilización. Esquemáticamente, y esto se realiza en los casos más simples, se tiene:
· Aportes abundantes de material sobre la playa alta durante tempestades o grandes mareas. Esta acumulación es compatible con una cierta erosión, que incide un microacantilado en el contacto de la playa alta y relieves que la dominan, dunas o cordones fijos. Los escalones o banquetas de la playa alta corresponden a varios aportes sucesivos, acompañados habitualmente de remociones parciales del material anteriormente depositado, por ejemplo durante diversas mareas altas de una misma tempestad que ha durado varios días o de tempestades sucesivas de violencia decreciente. En todos los casos, el material arrojado a la costa durante el chorro de ribera no es enteramente retomado durante el retorno de ola. La débil inclinación de las banquetas y la presencia de escalones a lo largo de la línea de costa favorecen un tal balance. La sequía del material también: una parte importante del caudal del chorro de ribera percola a través de los guijarros o la arena seca sobre todo cuando ésta ha sido removida por los animales cavadores. Ella no puede transportar material durante el retorno de ola. Las partículas lanzadas durante la rompiente por encima del micro- acantilado de una grada tienen muchas chances de quedar en la superficie de esta grada y de enriquecerla. Se requiere solamente que las olas sean fuertes o que el agua sea empujada por el viento para que la rompiente pase por encima de la grada.

· Remoción del material sobre la playa mediana bajo el efecto de olas menos fuertes. La rompiente se hace al pie del microacantilado de la línea de costa y provoca su ataque. La pendiente cóncava favorece el transporte de las partículas por el retorno de ola. Algunas de ellas pueden alcanzar lo bajo del estrán donde la menor agitación permite su depósito. Así se edifica la grada de bajamar, en el contacto de la zona prelitoral. Sobre las costas con débil cantidad de marga, la playa mediana es corta y un perfil formado por una sola concavidad se establece bastante fácilmente. Por el contrario, sobre las playas más anchas se producen remociones a cada cambio de régimen hidrográfico y se llega a que se tenga dos,     o aun tres concavidades desarrollándose en detrimento unas de otras, lo que da rellanos, característicos de perfiles compuestos. Las variaciones de amplitud de las mareas combinadas con cambios de potencia de las marejadas son su causa.

La playa mediana se edifica, por lo tanto, en condiciones hidrográficas comunes (se podría decir también “medianas”) en parte por ablación en la zona de contacto con la playa alta, en parte por acumulación en las vecindades de la playa baja. Su perfil cóncavo está adaptado a una dinámica tal, exactamente como el de una pendiente que sufre una ablación generalizada con coluvionamiento basal.

4. La playa baja es el asiento de variaciones de presión debidas al pasaje de la marejada frenada por el contacto del fondo y que comienza a romper. La observación es difícil allí y, a causa de ello, la dinámica permanece todavía mal conocida. Parece que los movimientos ondulatorios ligados a la marejada, revisten allí una gran importancia. Las óndulas de corriente (“ripple marks”)  son frecuentes allí. Los bancos se les asemejan, excepto en la dimensión. Unas y otros son disimétricos, con un gradiente más inclinado del lado de las tierras y un flanco más suave hacia el mar, sobre el cual se observan frecuentemente concentraciones de minerales densos. Esto indica un movimiento del material hacia la costa. Los detritos menos densos, como las conchillas, se concentran en las cubetas.

La dinámica de conjunto de una playa está caracterizada, pues, por la alternancia de dos tipos de períodos
· Períodos de aportes importantes de material arrojado a la costa, cuya persistencia engendra las geoformas particulares de la playa alta y de la playa baja.

· Períodos de reactivación parcial de ese material, transportado hacia lo bajo de la playa mediana, durante los cuales se modela la playa mediana.
Esta dinámica permite comprender la relación existente estadísticamente entre el gradiente de los diversos sectores de la playa y la granometría del material. Este gradiente debe ser superior  a un cierto umbral para que el desplazamiento de las partículas que forman la playa sea posible en condiciones hidrográficas dadas. Pero como estas condiciones hidrográficas no son constantes, son necesarios ajustes cada vez que ella se modifican. No pudiendo cambiar la granometría, es el gradiente el que varía, permitiendo el ajuste. Por supuesto que éste nunca es inmediato y no tiene siempre el tiempo de realizarse ante una nueva modificación de las condiciones hidrográficas, lo que introduce anomalías en el perfil de las playas.
En la escala del planeta, sin embargo, son los casos en los cuales el ajuste está casi realizado los que predominan, lo que explica la existencia de una correlación entre la granometría y el gradiente de las playas, al nivel de las medianas:
2º para arenas diámetro medio de 0,12 milímetros (arenas finas).

8º para arenas diámetro medio de 0,50 mm (límite superior de las arenas medianas).

12º para arena diámetro mediano de 2 mm (límite superior de las arenas groseras). 

Estos valores se aplican a la playa mediana. Ellos han sido establecidos por F. Shepard. En conjunto, las playas con gradiente débil predominan, por ejemplo, en los Estados Unidos, donde el 48 % de las playa tienen un gradiente de 1 a 3º y solamente el 11 % un gradiente de 8 a 11º.
El perfil tipo de playa, que hemos definido más arriba, no está siempre realizado. Existen también perfiles incompletos. El caso más frecuente se caracteriza por la ausencia de la playa alta.

Playas sin playa alta indican una deficiencia de la acumulación de material de origen marino. Se las encuentra, por ejemplo, al pie de acantilados que continúan evolucionando a lo largo de formaciones incoherentes, por ejemplo, de antiguos cordones. En este caso, ellas indican una tendencia a la ablación, el microacantilado materializa el ataque de una acumulación fijada. Esto denota un cambio de balance sedimentario en el que la ablación sucede a la acumulación. El caso es frecuente sobre las costas fangosas, donde reviste, a causa del material, aspectos particulares.
Las playas fangosas ofrecen a menudo una distinción muy neta entre playa alta y playa mediana, estando el contacto marcado por un microacantilado abrupto. Lo que corresponde a la playa alta es denominado schorre (término flamenco de uso internacional), lo que corresponde a la playa baja, slikke. El schorre está cubierto generalmente por una vegetación bastante densa y apenas sufre acumulación actual. Es habitualmente   edificado durante el alto 
nivel marino dunkerquiano. El slikke, por el contrario, funciona a la manera de una playa mediana, el microacantilado lo separa del schorre, lo que libera fango y una acumulación que tiene lugar sobre toda su parte baja. Schorre y slikke son recorridos por canales de marea que a menudo dibujan meandros, que vuelven a poner en marcha el fango. La cohesión del material fino es el origen de esta concentración del escurrimiento de reflujo, así como el gradiente muy débil de estos fangales que dan una zona intertidal inmensa, apta para la instalación de una verdadera red hidrográfica con escurrimiento alterno, funcionando durante el comienzo de la marea ascendente que facilita la inundación, y durante la marea descendente, concentrando la contracción de las aguas. Lo más a menudo, el escurrimiento de reflujo es predominante, lo que permite el entallamiento de los canales, el ataque de las orillas y una puesta en movimiento del fango. Éste, con la oleada, sale de los canales y puede quedar entrampado por la vegetación sobre las superficies que los separan.
A la inversa de las playas fangosas, de gradiente extremadamente débil y muy amplio, las playas guijarrosas son de gradiente muy fuerte, hasta 20 y aun 30º para ciertos cordones de cantos rodados. El material, grosero, sólo es removido por fuertes marejadas, La playa alta está entonces bien desarrollada, pero son los otros elementos los que están atrofiados. Aun se puede llegar a que falten y que la playa alta caiga directamente por un gradiente inclinado sobre el piso infralitoral. Cuando aparece una playa mediana, se llega a menudo a que los cantos rodados sean allí reemplazados por arena, puesta en movimiento durante marejadas medianas, mientras que los cantos rodados de la playa alta sólo son removidos durante las tempestades.
b) Las migraciones de material sobre las costas

Como el modelado de las playas, las migraciones de material están bajo la influencia de la marejada. Pero hay lugar para tomar en consideración la granometría. La acción de la marejada es muy predominante para las fracciones arenosa y guijarrosa. Por el contrario, los limos finos y las arcillas se desplazan en suspensión, bajo la forma de turbidez, y sus movimientos están ligados a los de las masas de agua, de las corrientes.

La gran movilidad de las partículas finas les permite eventual-  mente, migrar a grandes distancias. Esto se observa principalmente en las vecindades de la desembocadura de algunos ríos tropicales, que acarrean mucha turbulencia, como las del río Paraná a lo largo de la costa meridional del río de la Plata y que alcanzan la bahía de Sanborombón a 300 kilómetros del delta. Una parte de estas turbulencias se decanta mar adentro y espolvorea los fondos. Otra parte, a lo largo de las costas, se encuentra en aguas sometidas a una cierta agitación, lo que la mantiene en suspensión y facilita su migración. Ella avanza así hasta un centenar de kilómetros más lejos que las turbulencias que quedan mar adentro. Migrando fácilmente las turbulencias difícilmente se depositan, sólo lo hacen en sitios en los cuales la agitación del agua es mínima. Las bahías abrigadas, las lagunas, ciertos estuarios, a condición de que las corrientes de oleaje sean más fuertes que las corrientes de reflujo, ofrecen condiciones favorables. La progresión de los cordones litorales, creando zonas de abrigo, actúa en+ ese sentido. Las costas con gradiente muy débil, donde el frenado de la marejada se produce lejos mar adentro y donde las aguas están poco agitadas, constituyen otro sitio de decantación. Es el caso de la bahía de Sanborombón, cerca del río de la Plata. Las acumulaciones fangosas se construyen así, ya sea directamente allí donde el mar viene a recubrir una topografía muy uniforme, casi sin gradiente, como en numerosos puntos de la costa oriental el Mar del Norte, o en sectores protegidos gracias a la edificación de cordones formados por materiales más groseros.

Aun cuando se conocen casos de migración de arenas bajo el efecto de las corrientes dentro de la zona litoral, lo esencial de los desplazamientos de material grosero se hace en la zona litoral, donde es debido a las olas. Arenas y guijarros describen sobre las playas, bajo el efecto de marejadas oblicuas a la costa, un movimiento en dientes de sierra, cuya componente paralela a la ribera  es designada por la expresión deriva litoral. Es comprensivo que la deriva varíe. Nada para las olas perpendiculares a la costa, ella se amplía gradualmente cuando el ángulo de incidencia disminuye. Por otra parte, a todas las cosas iguales, ella pasa por un máximo cuando ese ángulo alcanza 45º y luego decrece. En efecto, una marejada que ataca una ribera bajo un ángulo demasiado débil pierde mucha de su energía por frotamiento sobre profundidades muy lentamente decrecientes. Pero la deriva puede también invertirse, cuando la dirección de donde viene la marejada se modifica ella misma. Sobre una ribera de orientación meridiana, por ejemplo, una marejada que viene del NO provoca una deriva hacia el S, mientras que una marejada surgida en el SO dirige la deriva hacia el N. Se tiene entonces vaivenes de materiales que hacen recorrer mucho camino a las partículas, pero cuya resultante es un desplazamiento global débil. Es esta resultante la que comanda el crecimiento de las geoformas de acumulación. Sin embargo, se llega a que se puede observar lado a lado flechas que progresan en dirección opuesta y funcionan, unas bajo el efecto de marejadas de un cierto cuadrante, las otras bajo el efecto de marejadas de dirección diferente. La entrada de as bahías es favorable a una tal disposición. Las regiones templadas, con vientos cambiantes frecuentemente en función de los desplazamientos de depresiones ciclonales, y los litorales tropicales sometidos, en función de la estación, a vientos de direcciones diferentes, como el golfo de Panamá, ofrecen a menudo condiciones de ese tipo. Sin embargo, ése no es siempre el caso, porque se puede llegar a que algunos vientos sean ineficaces porque vienen de la tierra. Tal es el caso, sobre la costa de África occidental, al norte del Cabo Verde. Los vientos del NE (alisios), que vienen de tierra, carecen de efecto y la deriva litoral está enteramente dirigida hacia el S bajo el efecto de las marejadas del NO procedentes del Atlántico central. Derivas  unidireccionales de este tipo tienen un efecto considerable. Se puede comparar su eficacia a la de los vientos de dirección constante en el modelado eólico.

Bajo el efecto de la deriva litoral, las partículas continúan migrando tanto como ellas quedan en la zona de rompiente. Pero cuando la ribera presenta una inflexión, por ejemplo en la entrada de una bahía, esta migración se detiene. En efecto, la marejada encuentra, sobre la prolongación de la costa donde ella rompe, una extensión de agua más profunda en la cual ella progresa. Una zona de calma relativa le corresponde. Las partículas aportadas por la deriva litoral que llegan allí no son más sometidas a los efectos de la rompiente y, no beneficiándose más con una transmisión de energía (que es trasportada sobre el litoral del fondo de la bahía donde se produce la rompiente, se detienen. Su acumulación produce un banco, que se eleva gradualmente y, así, alarga la zona de rompiente sobre la prolongación de la costa de la que provienen las partículas. La elevación, a su vez, favorece la rompiente, luego la progresión de las partículas que, una vez el banco suficientemente agrandado, continúan su camino en el sentido de la deriva, alargando el banco. De ello resulta un cordón litoral prolongando la costa y avanzando a través de la entrada de la bahía que tiende a cerrar. Es lo que se llama una flecha litoral, que es constituida por un banco emergente por lo menos en marea baja, anclado sobre una playa que él prolonga. La unión entre la flecha y la playa forma la base de la flecha. Opuestamente se encuentra su punta o, todavía, su extremidad.

Desde que una flecha avanza suficientemente, se observa una divergencia de marejada en su extremidad. Las líneas de rompiente de la marejada se disponen allí en abanico. La punta de la flecha es así un sitio de débil energía de las olas, lo que favorece la acumulación de material desplazándose bajo el efecto de la deriva. Es lo que permite a la flecha, una vez iniciado, progresar cada vez más (efecto de retroacción positivo, que lleva a engendrar una forma cada vez más característica). Ella gana así fondos cada vez más profundos, de modo que la divergencia de la marejada en su extremidad es cada vez más neta. Pero esta rotación de las líneas de rompiente tiene por efecto modificar el trayecto de las partículas hacia el interior de la bahía. Cuando una flecha es bastante larga, su extremidad se encorva. Se designan con el nombre de bancos de arena y de guijarros (en francés Poulier) las flechas netamente encorvadas. La curvatura que así se desarrolla no tiene la forma de un arco de círculo: es helicoidal, con un radio decreciente. La flecha se enrolla sobre sí misma. Su puta no se dirige más en la prolongación de la ribera que la alimenta, sino hacia el fondo de la bahía, paralelamente a las marejadas que penetran en esta bahía, luego hasta en dirección al pie de la flecha. Esta rotación que lleva la flecha a hacerse paralela a la marejada disminuye la energía disponible para la migración de las partículas sobre su flanco. La punta de la fecha está cada vez menos bien alimentada. A medida que la curvatura se acentúa, la flecha se hace cada vez más delgada. El pasaje de la flecha al pulier corresponde a la aparición de retroacciones negativas que frenan gradualmente el desarrollo de la flecha hasta detenerla.
(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “La dinámica de la Tierra” (Santa Rosa,1986) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo---

ISOSTASIA Y GEOLOGÍA

(Continuación de XXII(11):230
Toma en consideración para el modelo ideal de la estructura geológica


El método que me parece mejor para ir más lejos, consiste en admitir que el equilibrio isostático está físicamente realizado, construyendo, de acuerdo con lo que sabemos de geología, y las hipótesis sobre la estructura de la corteza que encaramos, y de la cual quisiéramos verificar el bien fundado, un modelo de la corteza, sujeto a verificar la condición del equilibrio isostático, luego calculando la gravedad para este modelo, y comparándolo con las medidas.

Se ha visto que, aun cuando la gravedad para el modelo así construido fuera idéntica a la gravedad real, esto no sería suficiente para establecer la realidad de nuestras hipótesis, puesto que un mismo campo exterior puede corresponder a una infinidad de reparticiones de la densidad. Pero si la gravedad calculada difiere de la gravedad real, la hipótesis encarada puede seguramente ser rechazada: tendremos así el medio de elegir, entre varias hipótesis. La que da la gravedad calculada que más se aproxima a la gravedad real.

Pero es más fácil indicar el programa de tales cálculos, que de efectuarlos.


Encaremos primeramente un caso muy importante en la práctica. Un   mapa de las anomalías isostáticas, tal como el dibujado para Francia por la Srta. Coron, muestra manchas alternativamente positivas y negativas, cuyas anchuras son del orden de los 20 kilómetros, con variaciones del orden de +15 a -15 mgal. La forma de estas anomalías, pero no su valor medio, es por otra parte muy análoga sobre un mapa dibujado en anomalías de Bouguer, como el publicado para Francia septentrional por el B.R.G.G.M. Su anchura es suficiente para indicar que estas anomalías son provocadas por variaciones de densidad relativamente superficiales, situadas en los 10 primeros kilómetros. La prospección gravimétrica, conjuntamente con los otros métodos de la geología, se esfuerza por precisar su localización. Supongamos este problema resuelto: debemos determinar una serie de volúmenes próximos a la superficie, caracterizados por excedentes o déficits de densidad, y podemos definir estas densidades de manera que la masa suplementaria total correspondiente sea nula. Agregando sobe nuestro modelo ideal estos excedentes o déficits de densidad, hacemos aparecer allí perturbaciones del campo exterior análogas, en cuanto a su forma de detalle, a las irregularidades del campo real, Estas irregularidades locales desaparecen, pues, sobre las diferencias o anomalías, y puesto que estamos sujetos a que la suma algebraica de las masas agregadas sea nula, las anomalías son reducidas a su valor medio, regional.

Aun sin haber determinado efectivamente las irregularidades geológicas superficiales, podemos no retener, para el estudio de la estructura profunda de la corteza, más que el valor medio de la anomalía, tomado sobre una extensión de 20 a 30 kilómetros. En efecto, no se efectúa esta cálculo de mediana, sino que se limitará a comparar el campo calculado para un modelo de estructura profunda de la corteza, con el valor medo local del campo real, abstracción hecha de las de sus perturbaciones que son evidentemente de origen superficial.
Para ir más lejos, para cuestiones de comodidad técnica, según los documentos de los cuales se dispone, se parte de un modelo que comporta solamente el relieve (los desplazamientos entre la gravedad real  y la calculada para el modelo son entonces las anomalías de Bouguer), o de un modelo que comporta el relieve y su compensación según una de las hipótesis clásicas: en el primer caso, será necesario introducir las masas compensatorias del relieve, repartidas según la hipótesis encarada y, en el segundo, suprimir además la compensación según la antigua hipótesis, es decir, en suma, desplazarla; pero es suficiente con hacerlo en el sector particular, y se puede conservar la antigua hipótesis para las regiones circundantes y para las zonas lejanas.

Ejemplo de la Fosa Renana


Precisemos esto por un ejemplo, remitiendo, para el detalle de los cálculos, a un trabajo anterior. Me he propuesto examinar la hipótesis siguiente sobre la estructura de la Fosa Renana: se supone que las fallas que la limitan están inclinadas y convergen en profundidad hacia la base de la corteza, 

y que se ha producido un movimiento de extensión, en el curso del cual ellas han actuado en sentido inverso. Se admite que la corteza se comporta como una losa rígida, salvo a lo largo de las fallas, que permiten un pivoteamiento relativo de sus labios. Se ve fácilmente, al traducirse el estiramiento de la corteza por un descenso de su densidad media, que el restablecimiento del equilibrio isostático exige un aumento local, del cual se admite que comportará una flexión progresiva de la corteza de una parte y otra. Pero, además, las zonas relevadas son particularmente erodadas    -de donde complemento de ascenso- y la fosa misma es el asiento de una espesa sedimentación (de edad terciaria) de débil densidad,

Esta hipótesis ha sido comparada, en particular, con aquélla según la cual las fallas serían inversas, estando el descenso ligado a una compresión. Se dispone de mapas que dan los valores de la anomalía de Bouguer, es decir las diferencias entre los valores medidos y los calculados para un modelo que comprenda solamente el relieve: es necesario por lo tanto completar este modelo por el agregado de los desplazamientos de densidad en profundidad correspondiente a la estructura supuesta, calcular el efecto gravimétrico de estos desplazamientos de densidad y compararlo con la anomalía de Bouguer.

Para llegar a tratar este problema, es cómodo considerar la estructura como muy larga, para poder limitarse al estudio de una sección recta.

Se va a construir, pues,  un modelo ideal, en el cual la corteza está representada por una losa elástica, homogénea, de espesor y elasticidad dados (siendo lo mejor encarar simultáneamente varios valores, entre los cuales se elige a posteriori). El equilibrio isostático, supuesto realizado para el modelo, da una relación entre el ascenso de los bordes y el descenso de la fosa rellena de sedimentos livianos. Naturalmente que se tiene en cuenta el relieve. Introduciendo en esta relación el valor del rechazo proporcionado por la observación, el modelo se encuentra completamente definido.

La fase siguiente consiste en calcular la gravedad para este modelo, con el fin de compararla con las mediciones. Disponemos del valor de la anomalía de Bouguer, es decir de los desplazamientos para un modelo que comporta el relieve, estando las comparaciones hechas en las estaciones mismas de medición.

Cartas isostáticas proporcionan el efecto de la topografía y de su compensación para las zonas lejanas, que es muy sensiblemente el mismo para los diferentes sistemas usuales. Para cada uno de los desplazamientos de  densidades que comporta el modelo determinado mecánicamente, se calcula la gravedad producida en superficie. Estas diferentes correcciones deberían ser suprimidas de la anomalía de Bouguer para obtener el residuo “gravedad medida menos gravedad calculada para el modelo”. Es más cómodo comparar el perfil de la anomalía de Bouguer con el que dan nuestras correcciones complementarias: el primero muestra variaciones sobre débiles distancias, de las cuales sabemos que tienen a las irregularidades geológicas superficiales; el perfil  de las correcciones calculadas no las reproduce naturalmente, sino que corresponde al aspecto medio de la anomalía de Bouguer. La hipótesis encarada se encuentra, pues, confirmada, y parece que debe ser preferida a la de fallas inversas, para las cuales la concordancia es netamente menos satisfactoria.
-----


La estructura encarada permite, pues, dar cuenta de los valores medidos, suponiendo el equilibrio isostático realizado. Y, sin embargo, cada uno de los sistemas de compensación clásicos en Geodesia haría aparecer en Alsacia una anomalía iostática de una veintena de miligals. Es que cada uno de estos sistemas supone necesariamente la corteza homogénea. Nuestra hipótesis     -impuesta por lo que se sabe de la estructura geológica-  considera, por el contrario, una corteza elástica (hipótesis de la regionalidad) fuera de las fallas, y una posibilidad de juego local a lo largo de éstas. La inclinación de las fallas permite conciliar el equilibrio isostático con la desnivelación de los compartimientos que ellas separan.

Es verosímil que muchas anomalías isostáticas, que hacen aparecer los sistemas clásicos, son susceptibles de ser explicadas de una manera análoga, si se supone a la corteza una estructura particular, y se admite que el equilibrio isostático está efectivamente realizado. Puede ser así, en particular, para la famosa anomalía negativa del sur de las islas de  Sonda, puesto que al norte existe un vasto dominio de anomalías positivas, más débiles; pero se puede afirmar que la estructura de la corteza a la cual se será conducido comportará importantes esfuerzos de cizallamiento, entre la región septentrional, positiva, y la zona de anomalía negativa, habiéndose mantenido la corteza, en la extensión de aquélla, en profundidad por los esfuerzos ejercidos por la región septentrional. El orden de magnitud de estos esfuerzos es aun relativamente fácil de calcular.
-----…..…..


¿Quiere decirse que el equilibrio isostático está realizado en todas partes’


Deben hacer excepción al menos las regiones en curso de reajuste, tales como Escandinavia; pero el desequilibrio que subsiste es de apenas una cincuentena de metros, y la anomalía gravimétrica correspondiente es de apenas 5 a 10 mgal, es decir débil con relación a las variaciones debidas a la estructura geológica superficial; sin embargo, se llega a reconocer la existencia de una tal anomalía, muy extendida. Pero el movimiento de reajuste correspondiente es fácilmente puesto en evidencia por el estudio geológico.

En muchos casos, donde se cree reconocer una anomalía extensa de signo constante, el movimiento de reajuste que ella hará prever no puede ser puesto en evidencia, cuando aun no juega en sentido inverso. Tales anomalías, pues, parece que deben ser atribuidas a una estructura particular de la corteza más bien que a un real efecto de equilibrio isostático.

La repartición de las densidades en profundidad

Nos resta volver sobre un punto, ya sumariamente evocado más arriba. De ordinario se supone que, debajo de la astenosfera, la repartición de las densidades es la de un elipsoide de Clairaut, correspondiente al equilibrio de capa fluidas concéntrica. La misma repartición de densidades podría evidentemente ser realizada para una materia sólida, donde las contracciones podrían ser todavía hidrostáticas. Pero, ¿no puede haber allí localmente separaciones en esta repartición de densidades, a profundidades superiores a la de la astenosfera? Tales desplazamientos comportarían necesariamente repartición no hidrostática de las contracciones, pero, si son suficientemente débiles, no se puede excluir que la materia no sea capaz de resistir indefinidamente a     las contracciones diferenciales correspondientes   -contrariamente a lo que hemos supuesto para la astenosfera, cuyo aspecto es imposible precisar.

El estudio de esta cuestión, hasta ahora, no ha sido abordado sino muy incidentemente. Es todavía por el estudio del campo de gravedad que se puede esperar responder  a ello: conviene examinar si, completando el modelo ideal que comporta una corteza, con todas sus complicaciones geológicas, en equilibrio isostático sobre una astenosfera fluida, por excedentes o déficits profundos de densidad, se puede reproducir de una manera satisfactoria el campo real de la gravedad.

Se ve inmediatamente que el efecto de estos excedentes o déficits de densidad profundos, será de aportar a la gravedad una variación, de signo constante sobre una gran extensión.

Se ha visto que la forma del geoide  -expresada por su distancia al elipsoide de referencia-  está ligada al valor de la gravedad por la fórmula de Stokes. Variaciones de la gravedad sobre débiles distancias sólo se traducen por muy débiles ondulaciones del geoide, pero variaciones de signo constante sobre una extensión notable pueden, por el contrario, traducirse por deformaciones bastante sensibles, aun cuando el estudio de las irregularidades profundas en la repartición de las densidades, que el examen directo de las anomalías de gravedad.

Sin embargo, señalemos que no se trata en realidad de un método         diferente, puesto que variaciones de la gravedad y forma del geoide están ligadas una a otra.


Ciertos geodestas habían encarado antiguamente representar al geoide por un elipsoide de tres ejes desiguales, los dos ejes ecuatoriales difiriendo de algunas centenas de metros: esto implicaba, por debajo de la astenosfera, una repartición de las densidades desplazándose desde la de un elipsoide de Clairaut, lo más a menudo en la dirección del pequeño eje ecuatorial y por consecuencia de las contracciones no hidrostáticas.

Se ha renunciado a esta aproximación, y se sabe ahora que los desplazamientos entre geoide y elipsoide de revolución son menos regulares. Pero, si se prueba que conservan un signo constante sobre algunos millares de kilómetros, será necesario interpretarla de una manera análoga.

Se ha visto que el desequilibrio que subsiste todavía en Escandinavia, y que desempareja cuando la superficie se habrá sobreelevado, en el centro, de una cincuentena de metros, corresponde a un déficit de gravedad, en el centro, de 5 a 10 mgal. A esta anomalía, que se extiende sobre un millar de kilómetros de radio, corresponde una depresión del geoide del orden de 4 metros en el centro, y la mitad menos a un millar de kilómetros de éste.

La misma anomalía de la gravedad   -y por consecuencia también la misma deformación del geoide-  podría ser debida a una repartición conveniente de déficits de densidad, a una profundidad comprendida entre algunos centenares y un millar de kilómetros, representando en total un déficit de 200.000 millares de toneladas (pudiendo ser los desplazamientos de densidad sólo del orden de 0.001). Si, por debajo de la astenosfera la materia estuviera suficientemente rígida como para soportar las contracciones correspondientes a tales desplazamientos de densidad, con relación al elipsoide de Clairaut, podría no haber allí ninguna tendencia al reajuste de la superficie.

Si sólo conociéramos de Escandinavia la anomalía de la gravedad (pero, en efecto, sería difícil poner en evidencia una anomalía media de 5 a 10 mgal sobre millones de kilómetros cuadrados) podríamos vacilar entre las dos hipótesis, la de un desequilibrio isostático en curso de reajuste, y el de una fluctuación profunda de  densidad susceptible de subsistir indefinidamente, si la materia debe ser considerada como rígida por debajo de la astenosfera.

En el caso de Escandinavia, la cuestión no se plantea. Pero, por otra parte ¿Hay allí anomalías extendidas, de valor medio de signo constante, y susceptibles de ser interpretadas por la segunda hipótesis? No parece que se pueda responder, actualmente, en forma afirmativa a esta cuestión, pero será necesario retomarla cuando la forma del geoide esté mejor conocida. En todo caso, parece que las irregularidades del geoide (o, lo que es lo mismo, las anomalías medias de signo constante sobre una gran extensión) son relativamente poco importantes, y que la repartición profunda de las densidades se desplaza poco de la de un elipsoide de Clairaut. Si, algún día, puede ponerse en evidencia un desplazamiento local significativo, al cual se pueda asignar con verosimilitud una causa profunda, será interesante calcular las contracciones correspondientes, que nos proporcionarían una información interesante sobre las propiedades mecánicas de la materia profunda. Por otra parte, será difícil decir si estas contracciones están destinadas a subsistir indefinidamente, o si sólo captaríamos un instante de una evolución en curso..
-----

De esta incursión en un dominio más profundo que el que estudia normalmente la Geología, podemos retener que una anomalía media isostática de signo constante sobre una extensión del orden de mil kilómetros puede ser interpretada como indicando una ligera irregularidad del geoide, soportada por contracciones residuales de gran profundidad, y no indica necesariamente un defecto de equilibrio isostático. Si la extensión de la anomalía de signo constante alcanzara, digamos por ejemplo 5.000 kilómetros, esta interpretación se volvería, por mucho, la más verosímil.
Por el contrario, hemos visto que las anomalías de amplitud inferior a 20 kilómetros deben ser atribuidas a las irregularidades de estructura geológica superficiales de la corteza. Es entre estas dimensiones que las anomalías de los valores de la gravedad exigen, para ser interpretadas, que se tenga en cuenta el equilibrio isostático de la corteza. Personalmente, pensamos que es más fecundo suponer, hasta que se pruebe lo contrario, el equilibrio isostático realizado, y buscar en esta hipótesis una estructura de la corteza que dé cuenta de los valores de la gravedad, que admitir demasiado rápidamente que las anomalías isostáticas calculadas por los procedimientos clásicos indiquen desequilibrios, a los cuales la Geología muestra muy a menudo que no corresponde ningún movimiento de reajuste.
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CARTAS DE UN DISCÍPULO

A SU MAESTRO

1-6-05   Querido Jefecito!!!


El tiempo corre más rápidamente que la mano y aún que la mente. Tuve una época muy comprometida de trabajo y me volví perezoso con los mails- ¡¡¡Mea culpa!!! Sin querer justificarme, es que cuando me pongo a escribirle a usted entro en una especie de comunión mental, como si estuvieran aquí presentes todas las vivencias compartidas con usted a través del tiempo. Para eso necesito tranquilidad de espíritu. Cosa que hace rato que no tengo. Y no me gusta sentarme frente a la computadora para enviar un mensaje medio mecánico, medio electrónico. Realmente, para mí la forma ideal para comunicarse con alguien por quien uno tiene tan gran aprecio y agradecimiento, como el que tengo yo por usted, será por medio de una mano. Ese miembro que le da identidad al hombre y a la amistad. A través de la mano se plasman las letras, que con sus trazos delatan la personalidad y el sentimiento del hombre. La computadora es algo muy impersonal y realmente uno debe concentrarse muchísimo para poder expresar a través de unas teclas, en reemplazo de la pluma, lo que el alma siente. Pero, uno termina siendo un esclavo de la tecnología en aras de la velocidad, el embeleso de los tiempos que corren. Bueno, ahí voy.


Mi querido Maestro: recibí las noticias de su nuevo galardón. Lo felicito con alma y vida, pero va a tener que sentarse a esperar a sus discípulos. ¡¡¡Pues no le podemos seguir los pasos!!! De cualquier manera, disfruto de sus éxitos como si fueran míos. ¡¡¡Es tan lindo ver cómo se cosechan frutos después de haber sembrado tanto!!! Y qué ejemplo, ante el egoísmo y la desazón imperante hoy día. Me enorgullece haber sido formado por usted. Mi querido Jefecito, siga siempre adelante, marcando la huella de los que tratamos de seguirlo por la buena senda de la ciencia, la docencia y la hombría de bien. Todo lo mejor para usted de parte de este humilde servidor, que si bien es algo lento en escribirle ¡¡¡No lo olvida por nada del mundo!!! Un fuerte y afectuoso abrazo de su siempre agradecido discípulo y amigo. Saludos a su familia. Jorge.

2-3-06    Estimado Maestro y Amigo:


¿Cómo está el Jefecito? Me acordaba que en marzo el Consejo Profesional de Ciencias Naturales le iba a entregar una distinción, pero todavía el año pasado no habían fijado la fecha para ello ¿Tiene alguna noticia acerca de la misma? Aquí, en el Departamento de Geología, se está hablando de hacer los festejos por los 50 años de la creación del mismo. Les recordé a las autoridades que usted había sido el primer Directos-Decano, cuando se escindió del primitivo Departamento de Geología y Geografía (Director: Pedro González Prieto), y que, por lo tanto, se lo invite a los actos correspondientes. Presenté una nota haciendo hincapié en ello. Me sentiría muy contento y satisfecho de verlo en dichos actos recordatorios.


Por mi parte, como siempre, luchando para ir acomodándome a la circunstancia de los tiempos. Con algunos achaques debidos a un problema de un aplastamiento de disco vertebral (de muy antigua data –me lo hice a los 20 años haciendo el esfuerzo de levantar a pulso un auto (Renault Dauphin) que se había caído del crique). Nunca me molestó hasta hace un tiempo atrás. Pero lo tengo dominado con bajar de peso y con acupuntura (que me dio muchísimo resultado). Querido Doctor, deseándole todo lo mejor para usted, hago votos para vernos en fecha cercana. Saludos a la familia. Reciba un enorme y afectuoso abrazo de su siempre agradecido discípulo y amigo Jorge.

________________________________17-3-06    Querido Maestro y Amigo:

Un poco tarde pero…¡¡¡Feliz cumpleaños!!! Como me ocurre siempre, ando corriendo detrás de temas diversos, pero eso me mantiene en forma. ¡Qué bueno que lo tendremos por aquí para el Acto de Conmemoración! Este tipo de invitación es algo que la Universidad ésta le debía hace muchísimo tiempo. Se ha hecho justicia y un más que merecido reconocimiento a quien tanto hizo por este Departamento de Geología-

Gracias por su mail. Me encanta leer su prosa y saber de su amistad. No quise dejar pasar más tiempo sin escribirle, así que paré todo y le hago este mensaje, porque si bien siempre lo tengo presente y en las conversaciones geológicas siempre sale algún ejemplo, experiencia o anécdota suya, la certeza del contacto epistolar no tiene reemplazo. Mi querido Augusto Pablo, espero su venida para charlar personalmente y rememorar aquellos buenos viejos tiempos de mi inicio en la geología, impulsado por el entusiasmo de Profesores discípulos de los próceres de las ciencias naturales, como es su caso. Uno se siente muy cerca de las Raíces de nuestra querida profesión. Mi Maestro y Amigo, reciba usted todo mi afecto y reconocimiento y un muy grande abrazo, que repetiré en nuestro próximo encuentro. Jorge.

_________________________________

17-7-06     ¡¡¡MAESTRO!!!

                  Usted siempre asombrándonos con algo. Recibí con enorme alegría su mail y más alegría me trajo cuando lo leí. Lo felicito de todo corazón por este nuevo galardón en su carrera (Mayor Notable Argentino”, por la Cámara de Diputados de la Nación). Le comuniqué las buenas nuevas a las personas que usted me indicó. Se alegraron mucho con esta noticia. “Jefecito”. Me demoré en contestar su mail porque quería comunicarle una idea que tengo y que me da continuamente vueltas en la cabeza, Pero he decidido que voy a esperar hasta después de mi concurso (en el mes de noviembre) del cual usted es jurado. Como esta idea lo incluye a usted y al Departamento de Geología de esta Universidad y a mí como intermediario o propulsor, éticamente no es correcto que la lance antes de mi concurso, por las connotaciones que pudiera tener. Nuevamente lo felicito por el reconocimiento del cual es recipiente. Me siento muy orgulloso que una persona con sus tremendos méritos haya sido quien, humildemente, me hizo pie para que pudiera llegar a lo que soy hoy. Le estaré siempre agradecido de ello y, además, de ser su eterno discípulo. Mi querido Maestro y Amigo, reciba usted todo mi afecto y mi reconocimiento. Un enorme y fuerte abrazo. Jorge.

_________________________________
3-10-06  Mi Queridísimo Maestro y Amigo:


Siempre sus noticias son motivo de alegría para mí. Por varias razones. Entre ellas es que me siento completamente unido a usted a través del tiempo por una cuestión de afinidad, que viene desde mis tiempos de estudiante. Usted siempre fue un Grande, y que usted me haya tendido la mano en mis comienzos y me haya guiado y animado a través del tiempo, sobre todo en mis primeros años de profesional, edad difícil en la cual uno alcanza una buena parte de la maduración como persona, es algo que deja una honda huella de cariño y agradecimiento. Además, estar siempre entre los primeros en enterarme de sus logros, y también de sus desdichas que son parte de la vida, me hace sentir que estoy muy cerca suyo. Es realmente admirable el respeto y el reconocimiento que la Comunidad Geológica siente por usted. Y por algo será, ya que no le han regalado nunca nada, sino que tuvo siempre que luchar y recomenzar varias veces desde el llano. Quiero felicitarlo, desde lo más hondo de mi corazón, por este nuevo galardón (se refiere a la designación de Doctor Honoris Causa por la Universidad Nacional de Córdoba), que se agrega a los tantos reconocimientos a su esfuerzo e intelecto. Me siento completamente orgulloso de mi Padre en la Geología. Le cuento que cada día que pasa me siento más enamorado de esta Ciencia. Y ese gusto por la misma, me lo inculcó usted cuando, en mis comienzos, empecé con el estudio de los cantos rodados y de las playas. Y si bien el centro de gravedad de mi actividad profesional fue pasando de la Sedimentología a la Geología Ingenieril y, por último, a la Geología Ambiental, no he abandonado el estudio de las playas, ya que sigo publicando sobre ellas. Mi queridísimo y Gran Maestro, me ha sido imposible concurrir a las Jornadas Pampeanas de Ciencias Naturales, donde habría tenido el gusto de departir con usted. Lo mismo me ocurre con su distinción de Notable Mayor Argentino. Por eso espero con gusto lo escrito por Elsa (se refiere al informe de la entrega de la designación de Mayor Notable Argentino), para poder tener una representación de lo ocurrido. En efecto, sigo con mi domicilio postal en Pasaje Húsares 469, donde recibo, con gran beneplácito la Hoja Geobiológica Pampeana. Siempre encuentro en la misma puntos de interés que amplían mis horizontes. Les daré la noticia y sus calurosos saludos a los amigos en común que están por aquí. Esperando poder reunirme con usted en algún momento y deseándole la mejor de las saludes y que los ocasionales contratiempos sigan siendo sólo eso, contratiempos, me despido de usted con un fortísimo abrazo y el afecto que siempre le tendré. Su agradecido discípulo. Jorge.

23-10-08    Mi Muy Querido Maestro:


       Ninguna osadía. Es un gusto para mí hacerle el favor que me pide y tenerlo entre nosotros ese día de reencuentro. Lástima que Olguita no pueda venir. Me muero de ganas para que me cuente cómo fue lo de Córdoba, ya que me siento más que orgulloso de ser su Discípulo y Amigo y poder así compartir ese evento a que no pude asistir. Deje el tema en mis manos y venga nomás con el amigo taiwanés a quien le mando un cordial saludo, y a quien agradezco que cuide, como lo hace, a nuestro Jefecito. Un abrazo enorme con todo mi afecto. Jorge.

13-11-06    Mi Muy Querido Maestro y            Amigo:


Gracias por sus conceptos sobre mi actuación docente. No he hecho más que aplicar las bases que usted nos dio. Me acuerdo que siempre intentó, mediante preguntas o enfrentándonos a problemas, que diéramos una contestación, estrujándonos el cerebro. Y luego usted se explayaba con todo sobre el tema, corrigiendo o ampliando y afirmando nuestras respuestas. Tanto en el aula como en aquellas espaciosas charlas que manteníamos en su despacho o en el laboratorio. Charlas que me vuelven a la memoria con nostalgia de tiempos idos. ¡¡¡Gracias por todo mi Querido Jefecito!!! Y ahora me mantiene en un estado de alegría, diría casi perpetuo, con la avalancha de buenas noticias que me está dando últimamente. Que bueno que están tan justamente reconociendo sus méritos, lo cual me llena de satisfacción y de orgullo por ser mi mentor, y espero poder hacer mi pequeña parte para que aquí también le den la atención que usted se merece. Mi querido y admirado Augusto ¡¡¡Vamos todavía!!!  Reciba el más fuerte y cariñoso abrazo de su eterno discípulo y amigo. Jorge.


_________________________________

18-7-08     Mi Querido Maestro y Amigo:


      Reciba el más afectuoso abrazo de su eterno discípulo en el Día del Amigo. Esperando que todas sus cosas marchen viento en popa, quiero expresarle que siempre lo recuerdo con el más grande de los afectos y con sincera admiración. En esta etapa cronológica de mi vida, en que uno se vuelve más reflexivo y, por lo mismo, tiende la mirada hacia el pasado, veo la grande y positiva influencia que tuvo usted en mi persona. Por eso, y mucho más, va mi eterno agradecimiento. Un fortísimo abrazo al Maestro y Amigo Dilecto. Jorge.

________________________________
27-7.09    Mi Estimadísimo y Muy Recordado Maestro y Amigo:  


La semana pasada, luego de recibir su mail, le contesté enviando los datos que me pedía. La dirección de mail que usé fue  augusto01@spèedy.com.ar .


Veo que ahora usó otra. Por las dudas vuelvo a mandar a las dos direcciones el mensaje enviado en su oportunidad. Lo agrego a continuación de la presente y también se lo mando adjunto. Al pie del mismo figuran los datos solicitados. Por favor, Jefecito, si falta algo, hágamelo saber. También, por favor, si recibe este mensaje, hágame unas líneas, así estoy seguro que lo recibió. Es un placer estar en contacto con usted. Con Héctor estuve reunido charlando un rato, hará cosa de una semana larga. Está rejuvenecido. Deseándole todo lo mejor, reciba un fortísimo y afectuoso abrazo de su siempre discípulo y amigo. Jorge.

_______________________________
Mi muy Querido Maestro y Amigo:


Todavía no puedo salir de la consternación que me produjo el artero robo del cual usted fue víctima. A qué estado de deshumanización y pérdida de valores hemos llegado para que haya individuos que actúen de tal manera, sabiendo que usted es una persona de bien, que vive de su sueldo. Me alegro muchísimo saber que Stella está teniendo a su enfermedad bajo control. Maestro, ahora con más razón espero que le otorguen tan destacado premio, porque realmente usted es un ejemplo de trayectoria científica, de la que no lo apartaron las injusticias que se cometieron con usted. La postulación de que ha sido objeto es un orgullo más para quienes lo conocemos desde hace tantos años y hemos crecido con su ejemplo. Le deseo el mayor de los éxitos, y de obtener el premio, compartiremos su alegría. Sabemos que a veces estas cosas se “cocinan” y no siempre se otorgan los reconocimientos a quienes más se lo merecen. No importa, ya con ser postulado es un muy buen reconocimiento de sus méritos, e igualmente me hace sentir un dignísimo discípulo suyo. No cualquiera ha tenido un mentor así en la vida. Abajo, le mando los datos que me ha solicitado. Mi querido Jefecito, como afectuosamente lo llamamos los que compartimos buena parte de su vida, me despido con un nostálgico y fortísimo abrazo. Jorge.

Formación:

Licenciado en Ciencias Geológicas, Universidad Nacional del Sur, Bahía Blanca, 26 de junio de 1968.
Master of Philosophy (M.Phil.), Reino Unido de la Gran Bretaña, Universidad de Reading. Reading, Gran Bretaña, 1973-1975.

Especialidad en Sedimentología. Tesis “Comparative Sedimentology of the Halesworth Formation”, M.Phil. Thesis. Reading University Library, Gran Bretaña, 200 pp.. 28 de agosto de 1975.
Master en evaluación de impacto ambiental (España). Instituto de Investigaciones Ecológicas de Málaga. España, 1997-1998. Tesis: “Estudio de Impacto Ambiental para la Ubicación de una maltería en Bahía Blanca-Ingeniero White, provincia de Buenos Aires, Argentina, 105 pp.

Especialista en relevamientos  multidisciplinarios para la planificación y el desarrollo (Holanda). International Institute for Aerial Survey and Earth Siences (ITC) de Enschede.

________________________________
20-8-08    Mi Muy Querido Maestro y Amigo:


Muchas gracias por acordarse de mí en términos tan conceptuosos. Es todo un honor viniendo de usted, que realmente y me llena de orgullo decirlo, es más que un arquetipo de docente e investigador en las Ciencias Naturales, y más específicamente en la Geología, Creo que pocos han tenido la suerte de estar tan ligado a usted como yo, viendo su lucha a través del tiempo, es cierto que me inyecta energías para sobrellevar este último tramo de mi carrera docente. Con la jubilación de Héctor y con Elba alejada con carpeta médica  (por consejo nuestro e indicación de la psicóloga), me encuentro medio solo en lo que antes fuera nuestro acogedor entorno. Ahora, por obra y gracia de una execrable  persona, cuya única ética es el egoísmo (no creo que haga falta dar nombre para saber a quién me refiero, este otrora apacible lugar, se ha convertido en un infierno, Pero, lo que es peor, no se le exige, como profesora, que cumpla con los reglamentos que los demás acatamos sin chistar; tal como que los profesores de dedicación exclusiva tienen que dictar dos materias (en mi caso y por imperio de la circunstancia de la creación de la tecnicatura en medio ambiente, yo estoy dictando cuatro materias. Por otro lado, en dos años consecutivos desde que empezó a dictar clases de Sedimentología (su única materia), la evaluación por parte de los alumnos, fue mala (2,25 puntos sobre 5) con comentarios cada año peores. En fin, quiere avanzar sobre hechos consumados, como pretender sacar nuestra oficina de Geología Ambiental de su lugar en el Laboratorio, cuya instalación habíamos consensuado con Héctor desde hacía ya mucho tiempo atrás. Arguye que la necesita para un becario y para el ayudante de docencia, porque quiere estar sola en su oficina (la ex oficina de Héctor, que es el doble de grande que la mía). Es largo de contar todos los avances que hemos tenido que soportar. Le puse una gran “banca” y mediante una nota al Consejo logré mantenerla a raya. Pero es como tener la peste a la puerta de la casa. Mi querido Jefecito, no quiero entretenerlo más con las pálidas de estos lugares. Es que tantos años de paz y tranquilidad se añoran entrañablemente. Le avisé a Ángel del recorte de diario que usted me ha enviado porque quería que le dé difusión, pero me dijo que ya lo tenía que ya lo había puesto en el Boletín. ¡Grande este Angelito! Me encargaré de hacerle llegar sus saludos a la gente del entorno, y en especial a Negrita Vaquero (se refiere a la Vicerrectora ex alumna de Calmels). Nuevamente gracias por sus palabras de aliento. Mi queridísimo Maestro y Amigo, reciba usted todo mi afecto y un fortísimo abrazo de éste su discípulo que cada día lo admira más y trata de seguir sus pasos, aunque diste mucho tan siquiera de arrimársele. Jorge.

________________________________

20-7-09    Mi Muy Querido y estimado Maestro!!!


Le mando el más grande deseo de Felicidad en este día junto con un abrazo en el que va todo mi sentimiento hacia usted. Lo tengo un poco abandonado, pero estoy recargado de trabajo, tanto de la UNS como de Terceros para prepararme para mi inminente jubilación. Le pido disculpa por esto. Pero siempre lo tengo en mi corazón y no me olvido de usted. Un fortísimo abrazo. Jorge.

________________________________

27-7-09    Muy Estimado y Muy Recordado Maestro y Amigo!!!


La semana pasada, luego de recibir su mail, le contesté enviando los datos que me pedía. La dirección de mail que usé fue augusto01@speedy.com.ar 


(Vuelve a enviar los datos requeridos).

_______________________________:

28-7-09    Mi Queridísimo Amigo y Maestro!!!


Me alegro que haya llegado todo a sus manos. Siempre me acuerdo que usted decía que es mejor ser cabeza de ratón que cola de león. Pero usted es un león entero!!! Bravo!!! Éxitos!!! Reciba el más fuerte y afectuoso abrazo. Jorge.

________________________________

15.3-2010    Jefecito!!!


Gracias, Maestro, por llamar mi atención sobre el Slowdown e invitarme a meditar sobre ello. Es cierto, ya que en mi niñez se vivía algo parecido. Y éramos felices. Los primeros años de universitario viví algo semejante. No había que competir a ver quién hacía más “papers” en el año. En ese entonces se podía investigar en profundidad un tema. Ahora es todo superficial, pero muchos kilos de papel. Había, en aquel entonces, tiempo de sentarse en el buffet y un alumno o graduado “junior” consultar un problema existencial con algún profesor de filosofía,  o un problema concreto con un profesor de ingeniería, o consultar largamente sobre los misterios de la Tierra con un profesor de Geología. Había acceso a los que enseñaban y sabían. Todo eso se acabó…y sin añadir que ahora se oculta la información.


Por eso, formado en la vieja escuela, tengo tiempo para mis alumnos y jóvenes colegas, lo cual no les es simpático a mis pares, que me han relegado e ignorado mucho en el transcurso de mi carrera. Sin embargo, y no lo digo con pedantería sino con el humilde orgullo de hacer el mayor de los esfuerzos para ser útil a mis semejantes, siempre estoy dispuesto a resolver problemas y siempre logro una solución viable. Aun esto, para mis egoístas pares, haciéndolo con un pensamiento perverso. Dios me perdone, en el sentido de ponerlo en descubierto. Yo te auxilio…vos luego te negás a auxiliarme…te borro de mi lista y nunca más. Le di la oportunidad y la desaprovechó. Yo creo que tiene que existir el premio y el castigo. Como decían los curas en el colegio Don Bosco, previniéndonos de la credulidad: “Has el bien y no mires a quien”, pero también: “A Dios rogando y con el mazo dando”. Siempre me acuerdo de una frase suya de la época en que estábamos en el Instituto Oceanográfico en la calle Darregueira, pronunciada creo en ocasión de una discusión con alguien de la Marina, que decía algo así: “No sólo no me olvido de las ofensas sino que las capitalizo”.


Tocando otro tema: El amigo en común, Héctor, estaba buscando su TE porque quería hablarle, y el número que él tenía no respondía a las llamadas. Le pasé el mail de usted para que se comunique ya que yo tampoco tengo su TE actual.


Mi querido y nostalgiosamente recordado Maestro, doy gracias a la Providencia por haberlo puesto en nuestro camino de estudiantes. Un fortísimo y cariñoso abrazo, y haré esfuerzos para que el slowdown se haga una realidad en nuestras vidas. Su eterno y agradecido discípulo. Jorge.

_________________________________________

30-7-2010 Mi Queridísimo y Admirado Maestro!!!
Gracias por sus conceptos y disculpe que lo tengo tan abandonado. Es que la vida me metió en un torbellino de actividades y ya no dispongo de mis tiempos. Como le había comentado, estoy a cargo de mi Tía de 94 años (viuda y sin hijos) y que estando  muy lúcida poco puede moverse a causa de una quebradura de cadera, producto de una caída. Esto hizo necesario ponerle una mujer acompañante de forma permanente. El caso es que sale todo de mi bolsillo y tengo que salir a hacer trabajos a terceros para poder mantener el sistema. Esto, más todo lo que estoy haciendo de investigación y docencia, me deja poco tiempo para mí mismo. Gracias a Dios los alumnos me quieren, y creo que es porque me doy por entero a mis clases y a ellos. No les escatimo tiempo ni conocimiento. Esto, en realidad, lo convierte a usted en Maestro de Maestros. No hago más de ser con los chicos como fue usted con nosotros, y siempre lo digo cuando alguno de ellos me agradece de ser como soy. ¿Cómo anda  su salud, Jefecito? Espero que se haya repuesto de sus dolencias.

En cuanto a las coordenadas de Héctor, sólo le puedo dar su T.E. celular, ya que no tiene fijo, y cómo se cambió de domicilio no tengo la nueva dirección. Un celular es: (0291)

155 772104. En este momento está en Monte Hermoso. La semana que viene le preguntaré directamente su dirección así se la paso a usted y le puede dar una sorpresa.

Jefecito, le deseo todo lo mejor y le mando un fortísimo abrazo con todo mi sentimiento de respeto, cariño y también de agradecimiento por todo lo que me dio. Su eterno discípulo.  Jorge.

-----ooooo-----
LA ORACIÓN POR TODOS
En estos preciosos versos, el escritor y  poeta venezolano ANDRÉS BELLO imita una de las célebres ”Hojas de Otoño” de Víctor Hugo. El padre, ya viejo y fatigado por el largo camino de la vida, aconseja a su hija que no deje de elevar su espíritu, sustrayéndolo a las miserias terrenales; que tenga benevolencia y perdón para las debilidades humanas, que recuerde a los muerto queridos, y que ore por ellos. Pero en la composición hay cierta melancolía, cierta sincera tristeza, que construye uno de los principales encantos del poema. Sus versos son nobles y bellos.
Ve a rezar,  hija mía, ya es la hora

de la conciencia y del pensar profundo:
cesó el trabajo afanador, y al mundo

la sombra va a  colgar su pabellón.

Sacude el polvo el  árbol  del  camino

al  soplo de la noche; y en el suelto

manto de la sutil neblina envuelto.
se ve temblar el viejo torreón.

¡Mira! su ruedo de cambiante nácar

el occidente más y más angosta;

y enciende sobre el cerro de la costa

el astro de la tarde su fanal.

Para la pobre cena aderezado

brilla el  albergue rústico, y la tarda

vuelta del labrador la esposa aguarda

con su tierna familia en el umbral.

Brota del seno de la azul esfera,
uno tras otro, fúlgido diamante;

y ya apenas de un carro vacilante

se oye a distancia el desigual rumor.

Todo se hunde en la sombra: el monte, el valle,

y la iglesia y la choza y la alquería;
y a los destellos últimos del día

se orienta en el desierto el viajador.

Naturaleza toda gime; el viento

en  la arboleda, el pájaro en  el nido,

y la oveja en su trémulo balido,

y el   arroyuelo en su correr fugaz.

El día es para el mal y sus afanes;

¡He aquí la noche plácida y serena!
El hombre tras la cuita y la faena

quiere descaso y oración y paz.

Sonó en la torre la señal: los niños

conversan con espíritus alados;

y los ojos al cielo levantados,
invocan de rodillas al Señor.

Las manos juntas y los pies desnudos,

fe en el pecho, alegría en  el semblante,

con una misma voz, a un mismo instante

al Padre universal piden  amor.

Y luego dormirán; y en leda tropa

sobre su cuna volarán ensueños,

ensueños de oro, diáfanos, risueños,

visiones que imitar no osó el pincel..

Y ya sobre la tersa frente posan,,

ya beben  el aliento a las bermejas

bocas, como lo chupan las abajas

a l a fresca azucena y al clavel..
Como para dormirse, bajo el ala

esconde su cabeza el  avecilla.

tal la niñez en su oración sencilla

adormece su mente virginal.

¡Oh dulce devoción, que reza y ríe!

¡De natural piedad primer aviso!

¡Fragancia de la flor del  paraíso!

¡Preludio del  concierto celestial!

II  

Ve a rezar, hija mía. Y ante todo,
ruega a Dios por tu madre; por aquella

que te dio el ser, y la mitad más bella

de su existencia ha vinculado en  él;

que en tu  seno hospedó tu  joven  alma,
de una llama celeste desprendida;

y haciendo dos porciones de la vida,

tomó el acíbar y te dio la miel.

Ruega después por mí. Más que tu madre

lo necesito yo…Sencilla, buena,

modesta como tú, sufre la pena,

y devora en silencio su dolor.

A muchos compasión, a nadie envidia,

la vi  tener  en  mi  fortuna  escasa;

como sobre el cristal la sombra, pasa
sobre su alma el ejemplo corruptor.

No le son  conocidos…ni lo sean

a ti  jamás…los frívolos azares

de la vana fortuna, los pesares

ceñudos que anticipan la vejez;
De oculto oprobio el torcedor, la espina

que punza a la conciencia delincuente

la honda fiebre del alma, que la frente

tiñe con enfermiza palidez.

Mas yo la vida por mí mal conozco,

conozco al mundo y sé su  alevosía;

y tal vez de mi boca oirás un día

lo que valen las dichas que nos da.
Y sabrás lo que guarda a los que rifan

riquezas y poder, la urna aleatoria,

y que tal vez la senda que a la gloria

guiar parece,  a la miseria va.

Viviendo, su pureza empapa el alma

y cada instante alguna culpa nueva

arrastra en la corriente que la lleva

con rápido descenso al  ataúd.

La tentación   seduce; el  juicio engaña;

en los zarzales del  camino deja

alguna cosa cada cual; la oveja

su blanca lana, el hombre la virtud.

Ve, hija mía, a rezar por mí, y al cielo

pocas palabras dirigir te baste:
“Piedad, Señor, al hombre 
que criaste;
eres Grandeza; eres Bondad, ¡Perdón!”.

Y Dios te oirá;  que cual del ara anta

sube el humo a la cúpula eminente,

sube del pecho cándido, inocente,

al trono del Eterno la oración.

Todo tiende a su fin: a la luz pura

del  sol, la planta; el cervatillo atado,

a la libre montaña; el  desterrado,
al caro suelo que le vio nacer.

Y la avecilla en el frondoso valle.

de los nuevos tomillos al  aroma;

y la oración  en alas de paloma

a la morada del Supremo Ser.

Cuando por mí se eleva a Dios tu  ruego

soy como el fatigado peregrino,

que su carga a la orilla del camino

deposita y se sienta a descansar.

Porque de tu plegaria el dulce canto

alivia el peso a mi  existencia amarga,

y quita de mis hombros esta carga

que me agobia de culpa y de pesar.

Ruega por mí, y alcánzame que vea,

en  esta noche de pavor, el vuelo

de un ángel  compasivo que del cielo

traiga a mis ojos la perdida luz.

Y pura, finalmente, como el mármol

que se lava en el templo cada día.

arda en  sagrado fuego el  alma mía,

como arde el incensario ante la Cruz.
III

Ruega, hija, por tus hermanos,

los que contigo crecieron
y un mismo seno exprimieron

y un mismo techo abrigó.

Ni por los que te amen  sólo

El favor del cielo implores:

por justos y pecadores

Cristo en la Cruz expiró.

Ruega por el orgulloso

que ufano se pavonea

y en su dorada librea

funda insensata altivez.

Y por el mendigo humilde
que sufre el ceño mezquino

de los que beben el vino

porque le dejan la hez.

Por el que de torpes vicios

sumido en profundo cieno,   
hace aullar el  canto obsceno

de nocturna bacanal.

Y por la velada virgen

que en  su  solitario lecho

con la mano hiriendo el pecho

reza el himno sepulcral.

Por el hombre sin  entrañas.

en  cuyo pecho no vibra

una simpática fibra
al pesar y  a la  aflicción.

Que no  da sustento al hombre

ni a la desnudez vestido,

ni da la mano al caído,

ni da a la injuria perdón.
Por el que en mirar se goza

su puñal de sangre rojo,

buscando el  rico despojo,

o la venganza cruel.

y por el que en vil libelo

destriza una fama pura,

y  en la aleve mordedura

escupe asquerosa hiel.

Por el que surca animoso

la mar, de peligros llena; 

por el que arrastra cadena,

y  por su  duro señor.
Por la razón que leyendo

en  el  gran libro, vigila;

por la razón que vacila:

por la que abraza el  error.

Acuérdate, en fin, de todos

los que penan y trabajan;

y de todos los que viajan

por esta vida mortal.

Acuérdate aun  del malvado.

que a Dios blasfemando irrita;
la oración es infinita:
nada agota su caudal.

IV

Hija, reza también por los que cubre

la soporosa piedra de la tumba

profunda sima a donde se derrumba

la turba de los hombres mil  a mil.

Abismo en  que se mezcla polvo a polvo

y pueblo a pueblo, cual  se ve a la hoja

de que al añoso bosque abril despoja

mezclar la suya otro y otro abril.

Arrodilla, arrodíllate en la tierra

donde segada en flor yace mi Lola, 

coronada de angélica aureola;

do helado duerme cuando fue mortal.

Donde cautivas almas piden preces

que las restauren  a su ser primero

y purguen las reliquias del grosero

vaso, que las contuvo terrenal.

¡Hija! Cuando tú duermes, te sonríes

y cien  apariciones peregrinas

sacuden  retozando tus cortinas

travieso enjambre, alegre, volador:

y otra vez a la luz abres los ojos,

al mismo tiempo que la aurora hermosa

abre también  sus párpados de rosa,
y da a la tierra el deseado albor.

¡Para  esas pobres almas!...¡si  supieras

qué sueño duermen!...su  almohada es fría,

duro su lecho; angélica armonía

no regocija nunca su prisión.

No es reposo el sopor que las abruma;

para su noche n o hay  albor temprano;

y  la conciencia, velador gusano,

les roe inexorable el corazón.

Una plegaria, un  solo acento tuyo,

hará que gocen pasajero alivio

y que de luz celeste un rayo tibio

logre a su oscura estancia penetrar.
Que el  atormentador remordimiento

una tregua a sus víctimas conceda,

y del  aire, y el agua y la arboleda,

oigan  el  apacible susurrar.

Cuando en  el campo con pavor secreto

la sombra ves que de los cielos baja,
y la nieve que las cumbres amortaja,

y del  ocaso el tinte carmesí.

¿En las quejas del aura y de la fuente

no te parece que una voz retiña,

una doliente voz que dice “Niña,

cuando tú reces, resarás por mí?”.

Es la voz  de las almas. A los muertos

que oraciones  alcanzan, no escarnece

el rebelado arcángel, y florece

sobre su tumba perennal tapiz.

¡Mas  ay! a los que yacen  olvidados

cubre perpetuo horror; hierbas extrañas

ciegan su sepultura; a  sus entrañas

árbol funesto enreda la raíz.

Y yo también  (no dista mucho el  día)

huésped  seré de la morada oscura.

Y el ruego invocaré de un alma pura,

que a mi largo penar consuelo dé.

Y dulce entonces me será que vengas

y para mí la eterna paz implores,

y en la desnuda losa esparzas flores

simple tributo de amorosa fe.
¿Perdonarás a mi  enemiga estrella,

si  disipadas fueron una a una

las que mecieron tu mullida cuna

esperanzas de alegre porvenir?

Sí, le perdonarás; y mi memoria

te arrancará una lágrima, un  suspiro

que llegue hasta mi lóbrego retiro

y haga mi helado polvo rebullir.

-----ooooo-----
LA VIDA
Versos en exceso pesimistas del famoso poeta italiano Pedro Buenaventura Metastasio.
¿Por qué la vida nos parece bella?
¿Qué placer nos ofrece mientras dura,

si no hay edad ni condición en ella

que dolor no se vuelva y amargura? 

Niños, un ademán nos intimida;

juguete somos en la edad florida

de la fortuna y del amor insano

y al fin, cubiertos de cabello cano,

abrumados gemimos

al peso de los años que vivimos.

Ya el ansia de adquirir os atormenta,

ya el temor de perder nos pone susto;
lid continua y violenta

entre sí tienen siempre los malvados,

y perdurable lid también sustenta

contra a envidia y la falacia el justo.

Fantasmas engendrados

por oca fantasía,

sueño, delirio son nuestros cuidados;

se desengaña nuestra mente ciega,

entonces es cuando la muerte llega.

-----ooooo-----

LAS  GOLONDRINAS

Famoso principalmente por sus canciones, popularísimas en Francia, Pedro Juan de Beranger, en los versos que siguen, hace hablar a un infeliz cautivo, quien interroga a un bando de golondrinas solicitándole noticias de la patria lejana y de los seres queridos que en ella dejó el prisionero.
Cautivo en tierra africana,

a su cadena amarrado
decía así un desdichado,
viendo en la extensión lejana

un oscuro bando alado:

- ¡Oh golondrinas parleras!

sin duda, algunas venís
de aquellas frescas riberas,

cuna de mis primaveras:
¿No me habláis de mi país?
Hace tres años que os pido

una memoria querida

de aquel rincón escondido,

donde un porvenir florido

soñaba mi oscura visa.

Allí, de mi hogar humea

al borde de un arroyuelo

que sus cristales pasea

por el tapizado suelo:

qué ¿no me habláis de mi aldea?

Tal vez alguna ha nacido

bajo aquel humilde techo

que oyó mi primer gemido

tal vez a mi madre ha oído

acariciarme en su lecho.

Moribunda acaso ahora

aun me espera con dolor;

cree oír mi voz sonora, 

y escucha, suspira y llora

¡Oh! ¿no me habláis de su amor?

¿Se ha casado ya mi hermana

tal vez visteis allí toda

la pequeña caravana

de hermanitos, que a su boda

fueron aquella mañana.

¿Y aquellos fieles testigos

de mi niñez, que a enemigos

batieron en la pelea,

han regresado a la aldea?

Habladme de mis amigos-

Tal vez pisa el extranjero

sus huesos que el sol calcina,

tal vez el valle domina,

y es hoy el dueño altanero

de mi pobre casa en ruina.

Si mi madre no está allí
ni mis amigos tampoco
acordándose de mí,

yo vuestro silencio evoco:

¡No me habléis de ellos así!

-----ooooo-----

La Frase: Júntate a los buenos y serás uno de ellos.
De Ruy Tamayo: Tecnología es lo que hay que saber para hacer, en tanto que ciencia es lo que hay que hacer para saber.
De Lope de Vega: Con una cosa me contento:

          Que aunque puedan  quitarme la esperanza,
                    No me pueden  quitar el pensamiento.
Cita: No creo que la amistad entre el hombre y el perro fuese duradera s la carne del perro fuese comestible.
Refrán: Menos mantel y más pan..

De José Martí: El  amor es una fiera que precisa alimento cada día.

De Anne Lindberg: La simplificación de la vida supone prescindir de lo superfluo, convencerse de que son muy pocas las cosas indispensables.
De Oscar Wilde: Perdona siempre a tus enemigos..Nada los mlesta más.
-----ooooo-----
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